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liabia salido. Cuatro ó cinco dias antes si»
mujer iba á llevarle la comida.

Presidente.
—

¿Cuántos dias hacia que ha-
Jfia salido de la cárcel1', cuando i
verle?

Testigo.
—

INo puedo recordar; pero se
puede averiguar.

Presidente.— ¿No recuerda cuántos dias
hacía que le habian puesto en libertad cuan-
do fueron á hablarle?

preguntas, que Higiniay Dolores no le co-
nocían más que de cosas no muy lícitas.
¿Recuerda el testigo si en alguna ocasión
Dolores lehabia hecho proposiciones para
que juntos hicieran un robo?

Testigo.
—

No, señor.
EISr."Galiana.— ¿No?
Testigo.

—
No, señor,

E! Sr. Rojo Arias.
—¿Puede el testigo ci-

tar la fecha en que ingresó en la cárcel?-
Testigo.—

Pues el dia 9 de Enero; ahora
hace tres meses.

Testigo.
—

No recuerdo
\u25a0Presidente.

—¿Cuántos dias hacia cuando
fueron á su casa?El Sr. Rojo Arias.

—
Bueno. ¿Recuerda el

testigo, porque esas fechas no se pueden ol-
vidar alsalir de la cárcel la última vez que
estuvo preso (el testigo ha sido procesado
tres veces), no recuerda cuándo le pusieron
en libertad?

Testigo.— Hacia bastantes dias.
Presidente. --No se ponen de acuerno.
ElSr. Galiana.— Pido que se pida al jefe

de la cárcel certificación de la fecha de la
salida de este testigo.

Testigo.— Eldia 25 ó 27 de agosto.
ElSr. Rojo Arias.

—¿Del año pasado?
Testigo.—Sí, señor: del año pasado.
ElSr. Rojo Arias,

—
¿Y cuándo ha vuelto

á ingresar por otra causa.

Presidente.— (A Dolores.) Ha oido Vd. lo
que dice el testigo?

Dolores.—Ya he referido que. he estadc
en su casa: pero" yo no le he dicho nunca
nada de eso.

Testigo. —El dia 9 hace tres meses Presidente.— (A Feito.) ¿Quién fué el que
se lo propuso?

Testigo, —
Pues empezó á hablar la Dolo-

res...

ElSr. Rojo Arias.—¿Cuánto tiempo es-
tuvo preso cuando le pusieron en libertad?

Testigo.—
Treinta y nueve dias.

ElSr. Botella.—Ha dicho el testigo que
«alió de la Cárcel el 26 de agosto del año
último. ¿Puede decir el testigo á la Sala
cuándo habia ingresado?

Dolores.
—

Pero yo no empecé á hablar ét
eso ,porque yo no lo sabia; esa señora (se-
ñalando á Higinia) sabrá qué es eso.

Presidente.
—¿A Vd. le empezó á hablar

Dolores?Testigo. —
No recuerdo.

ElSr. Botella.
—

¿Conoce el testigo auno
llamado el Pico?

Testigo.
—

Sí, señor, y luego después- es lo

otra (señalando á Higinia).
Testigo.

—
Sí, señor

El Sr. Botella.
—¿Ha tenido ocasión de

hablar en la Cárcel con él en este tiempo
'¿ue ha estado sufriendo condena?

Presidente.
—

(A Dolores.) ¿Y sostiene qui
no ha hablado nada de eso?

Dolores.
—

Sí, señor.
Presidente.

—
(A Dolores.) Siéntese Vd.

Ütro testigo.Testigo. —No, señor
Fiscah— Llamo la atención de la Sala so-

bre la contradicción que se nota entre lo
manifestado por el testigo y io que ha ma-
nifestado Higiniaacerca del día en que se
hizo la proposición del robo. Entiende el
fiscal que es necesaria una diligencia de ca-
reo para ver si Higinia y el testigo pueden
ponerse de acuerdo sobre este punto tan
importante que es? á saber: si fué efectiva-
mente el 27 de junio, como ha manifestado
Higinia,cuando fueron á ver al testigo ó
si fueron 15 ó 20 dias antes, como acaba de
manifestar José Feíto.

Declaración de doña Amparo Uszaga

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marca la ley, dijo:

ElSr. Perez de Soto.
—

¿Qué relación de
parentesco tiene Vd. con el Sr. Mariani?

Testigo.—
Es mi marido.

ElSr. Pérez de Soto.
—

¿Qué familia tien*
usted?

Testigo.
—

Mimarido ydos hijos.
EíSr. Pérez de Soto.—No es esta la testri

go que solícito; esta señora vive en el piso
primero, y la que yo solicito que comparez-
ca vive en el piso tercero.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿Usted es la seño-

ra del Sr. Mariani?

Ruego, pues, á la Sala se sirva acordar
on careo entre Higinia y el testigo para que
aclaren tan importante punto,

Presidente.— Higinia, levántese Vd.
.Higinia.

—
No solamente se ha equivoca-

do en el dia, sino en la hora. Recuerdo que
estaba echado, y no solamente que era una
tarde, sino que eran las cuatro de la tarde,
minutos más o menos. Esto en primer lu-
gar; en segundo lugar, ó sea sobre la fecha,
la Sala .puede apreciarla, puesto que este
señor precisamente habia estado en la cár-
cel hacía cuatro ó cinco dias, no puedo pr-e-

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jinrenez.

—
¿Ustedes eldía del

crimen, ó sea el 1.° de julio,- estuvieron en
su casa durante todo el dia ó salieron por
la tarde?

Testigo —Tocio el dia.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No salió Vd. pos-

ta noche al teatro?
Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Y su esnoso de Vd?
Testigo

—
Salió y volvió sobre las once y

media ae Ja noche.
EiSr. Ruiz Jiménez.— ¿Quién fué el pri-

mero ue ia casa que notó el incendio*
testigo.— En mi casa nadie.
Llbr. Ruiz Jiménez.— ¿Fué la familia ¿t>

su mana o de vd. ouj*n les advirtió á n«-tedesl

cisar.
Testigo. —

No recuerdo. Creo que eran
ciuince ó veinte días ames del crimen.

'^residente.
—

¿A qué hora fueron?
Testigo.

—
Después de comer, todo lo más

¿erian Jas dos de la tarde.
Higinia. —

Pues eso creo, señor presidente,
<¿ue en la cárcel $e puede ver ¿i este señor
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Testigo.— Sí, señor, á las dos de la ma-
ñana.

ElSr. Snjz Jiménez.
—

¿Ha dieho Vd. que
su esposo se retiróaquella noche á laáüoce?

Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Oyó Vd. pasos en

la eseaiero cuando esperaba á su esposo que
le llamaran la atención?

ElSr. Ruiz Jiménez. —
¿ Usted tenía sus

habitaciones debajo de las de doña Luciana?
Testigo.—

Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez. —¿Algunas de las

criadas de Vd. oyeron algo extraño en ía
escalera ó vieron algo al subir ó bajar?

Testigo.—Fué elama do cria la que vio á
un hombre.

Testigo.
—

Yo, siempre, cuando se retira,
estoy ya descansando.

ElSr. Rojo Arias.—¿Se mudaron Vds. al
poco tiempo de la calle de Fuencarral?ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Puede Vd.precisar

Jas señas de ese hombre?
Testigo.

—
En seguida.

ElSr. Rojo Arias.—¿Recuerda Vd. á qué
hora se acostumbraba á cerrar la puerta
de la calle?

Testigo.—No, señor; no me dijo más que
ie chocó, porque la dio un empujón cuando
iba á misa de una. Testigo,

—
Me parece que en verano á las

doce yen invierno á las once.ElSr.Ruiz Jiménez.
—

¿ Se refiere Vd. á
aquel mismo dia?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda el

nombre de esa ama de cria?

Presidente.
—

Puede Vd. retirarse
Creo que no debe entrar á declarar la hija

de esta fseñora porque tiene dos años úe
edad.

Testigo.— Sí, señor: Eulalia Oyauguren.
EJ Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿ Sabe Vd. dónde

vive?

La sala así lo acordó
ElSr. Ruiz Jiménez, —Ruego al señor Pre-

sidente que si lo considera de importancia
la Sala, se sirva citar á Eulalia Ovauguren
para que venga á declarar.

Testigo.— En la Cuesta de Areneros, nú-
mero 22 ó 24-.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Esto se lo dijo á
usted elmismo dia del crimen: ¿y con pos-
terioridad á haberse cometido el crimen, no
volvió á h?-^v conversación respecto del
asunto?

Presidente.
—

Se la citará.

Declaración de Gregoria Jiménez

Testigo.— Figúrese Vd.
ElSr. Ruiz Jiménez.-— ¿Pudo precisar al-

go que le llamara la atención?

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marca la ley, dijo

El señor fiscal.—En el mes de junio del
año anterior, ¿vivia Vd. en la calle del
Acuerdo?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.

—
¿En compañía de quién?

Testigo,—En compañia del Cano.
Fiscal.—¿Recuerda Vd. si en uno de ios

últimos dias de aquel mes estuvieron en su
casa de Vd.dos mujeres?

Testigo.— Sí, señor.'
Fiscal.—Y ¿á qué fueron allí?
Testigo.— A si quería hacer un robo.
Fiscal'— ¿Usted presenció esa conversa-

ción?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Puede decir, por

casualidad, ya por las criadas de su casa,
ya porque ellas lo hubieran oido por refe-
rencia que tuvieran de otras, ha oido que
los porteros estaban perfectamente entera-
dos de las subidas ybajadas de gente que
habían ocurrido aquel dia?

Testigo.— No señor.
Fiscal.

—¿A qué hora leha manifestado el
ama de cria que vio á ese hombre que tro-
pezó con rila?

Testigo.
—

Cuando iba á misa de una.
Fiscal.

—
¿No le ha dicho á Vd. su nodriza

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.—¿Usted estuvo presente cuand»

tuvo lugar esa conversación?
Testigo.—Estuve allí,yluego me marche

á la cocina.

.-\u25a0' ese hombre era un empleado del gas?
Testigo. —

No me dijo más que era un
. ombre con barba y que le chocó mucho
.aiiique no tenia nada de particular en su
¡-"\u25a0r-a.

Fiscal.—¿Le refirióá Vd. el Cano las pa-labras que mediaron entre ely aquellas dos
mujeres?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.—¿Le dijo á Vd. que habian ido c

proponerle la comisión de un robo?'
Testigo.— Si, señor.
Fiscal.—¿Le dijo á Vd. dónde se propo-

nían cometer el robo esas mujeres?
Testigo.— No, señor, no lo sabia,
Fiscal.— ¿Recuerda la fecha en que tuvilugar esa conversación?
Testigo. —

No recuerdo el dia.
Fiscal.— -¿Recuerda si fué el día de SanPedro o el 29 de junio?
Testigo.—No, señor: creo que fué antes.
Fiscal.—En el mes de junio, ¿no estuv-preso José Feito en la cárcel?
Testigo. —

No recuerdo.

Fiscal.
—

¿Tropezó con ese hombre en la
escalera?
• Testigo.

—En la puerta de cristales, enla
cancela.;:

riscal.
—¿No fué en la escalera?

Testigo. —No, señor.
Fiscal.

—¿Le dio á Ud. alguna seña parti-
cular?

Testigo.
—

No me dijo más que era un
j.-robre con barba y que le chocó.

FiseaL
—

¿Estuvo de conversación con los
perleros?

Testigo.—No, señor, entraba precipitada»
¡r«nte,

fiscal.—¿Pero llegó á subir la escales^Testigo.— Sí, señor: ella miró á ver si
r-ntraba en nuestro cuarto, y cuando vio
<jue pasaba, ya no se fijóen más.'

Fiscal.—¿Pero no puede determinar en
qué cuarto llamó ese sujeto?

Fiscal.
—

¿Recuerda si cuando fueron esa:.mujeres á proponer la comisión de ese robohacia muchos dias rpie habia. salido de l»
cárcel?Testigo.— No. señor.
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Testigo.
—

Que habian ido á decirle que si
queria hacer un robo.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿Le indicó la cast

que pretendían robar?
Testigo.— No me loelijo.

Testigo. —
No recuerde

Fiscal.
—

i.Sabe que loestuvo en aquel mes
dr- .junio?

Testigo. —
No recuerdo si fué en aquel

tries

FiseaL
—

¿Cree Vd.que esa proposición de
robo se le hizo á José Feito quince ó veinte
dias antes del crimen? Cuando ocurrió el
crimen, si habló con Feito ele éi, ¿recorda-
rían este hecho de haber idoDolores é Higi-
ia á proponerle el robo á Feito?

EJ SrV'R-fl'iz Jiménez.
—

¿Usted recuerda a*
qué hora fueron esas mujeres, puesto q" e
presenció la escena? ¿Sabe Vd. poco más ó
menos la hora á que llegaron?

Testigo.— Lahora, no sé, pero era por la
tarde.

'Jiménez.— ¿A qué hora?Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.— ¿Recuerda Vd. si hacia muchos

dias?

El Sr. Ruiz
Testigo.— No se'
ElSr." Galiana. —¿Recuerda la testigo que

escribió una carta para Fernando Blanco
por encargo de Higinia?Testigo.

—
Muchos dias no hacia

Fiscal.
—¿Cómo cuanto?

Testigo.
—

Quince dias.,
EiSr. Ruiz Jiménez.

—¿Usted conoce á Hi-
ginia Balaguer?

Testigo.
—

Si, señor.

Testigo. —Sí, señor.
Eí Sr.Galiana.— ¿No puede Vd. precisar

si fué el 20 de junio?
Testigo. —Tengo muy mala memoria yno

me acuerdo. /El Sr. Ruiz Jiménez.
—¿La veia Vd. con

mucha frecuencia? ElSr. Galiana.
—Pero, poco más ó menos,

sería por- aquella fecha?Testigo.
—

Cuando iba allí arriba
Ei Sr. Ruiz Jiménez.

—¿Dónde? Testigo.—
Yo sé que se habia ido fuera

E; Sr. Galiana. —¿Era en ocasión en cpse
estaba prese, José Frito?Testigo.

—
A la cárcel.

ElSr. Ruiz Jiménez, —
¿E^ decir, que usted

ia veia con mucha frecuencia cuando iba A
\a cárcel?

Testigo.— No recuerdo si estaría preso;
jo sé que iba por allí.

ElSr. Galiana.
—

¿Recuerda Vd. que cuan-
do estuvieron á proponerle el robo á José
Feito Dolores é Higinia, fué después de ha-
ber escrito esa carta por encargo ele Hi-
ginia?

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—¿Y era Vd. muy
fmiga de elia?

Testigo.
—

No, señor.
Ei Sr. Ruiz Jiménez.

—
Pues en alguna

ocasión la llamó á Vd. para escribirle una
carta á Fernando Blanco?

Testigo.
—

Ya hacía mucho tiempo.
ElSr. Galiana.

—
¿Fué antes de que le pro-

pusieran eJ robo á José Feito?Testigo.— Sí, señor: recuerdo eso.
Ei Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Fué en junio?

Testigo.
—

No recuerdo, pero fué cuando
marchó.

Testigo.— Si, señor: mucho antes.
ElSr. Perez de Soto.— Usted ha dieho de-

lante del juez, si no recuerdo mal, que Vd.
no había presenciado absolutamente nada
de la conversación que medió entre Feito,
Higinia Balaguer y Driores Avila?

Testigo. —Sí, señor.

Eí Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Dónde iba usted
cuando le dijo la Higinia que tenia neeesi-
sielad de escribir una carta á Fernando
Blanco?

Testigo.
—

Yo iba á llevar la comida á la
áreel.

El Sr. Perez de Soto.—Usted ha dicrte
también delante del juez, que es incierto
que después que se hubiesen marchado ellas
de la casa, le hubiese llamado la atención
Feito para nada acerca de loque habian ha-
blado, y hasta llegó Vd. á decir que no las
vio en la casa.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿A quién?
Testigo.— AFeito.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Es decir, que cuan-

do la Higinia le encargó á Vd. que escri-
biera Ja carta para Fernando Blanco estaba
Feito en la cárcel? ¿Puede Vd. decir á la Sala, cómo esplica

esta contradicción que se observa en la de-
claración que prestó Vd. antes v lo que ha
manifestado ahora?

Testigo.— No recuerdo si estaba en la cár-
cel ó no.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Pues acaba Vd. de
decir eso.

Testigo. —
Porque yo primero no me re-

cordaba , pero luego cuando me lecordó
Feito.....Testigo.—

No me acuerdo; yo lo que sé es
(jue pasaba por allí y me dijo que si la que-
ría escririr una carta.

ElSr. Pérez de Soto.—Señor presidente,ruego á Ja Sala que se lea la diligencia de
careo verificado entre Feito y la testigo en
ia información suplementaria , porque en
ella se aprecian hechos que estimo oportu-
tunos recordar.

ElSr. Ruiz Jiménez, —
Fíjese Vd. á ver si

puede recordar si cuando escribió esa carta
íla Higinia estaba en la cárcel Feito.

Testigo.— ZSo me acuerdo de eso, ni el
nes tampoco; 3-0 sé que se la escribí por-
gue se había idoél fuera. Leída que fué esta diligencia por el señorrelator, dijo:

ElSr. Rus^ Jiménez.
—

Ha dicho Higinia
•jue cuando fueron á casa de Feito, Vd es-
taba sentada en una silla oyendo ia conver-
sación: ¿es cierto eso?

Testigo.
—

Yoestaba allí y luego me fuiá
¡a cocina y no me enteré bien; pero Juego él
me lo dijo.

EJ Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Qué le dijo á Vd.?

ElSr. Pérez de Soto.-Dejo á la conside-ración ae laSala esa impresión que produjola declaración de la testigo.. ElSr. Galiana.— ¿Reeuer-d'a la testigo ha-
ber oído decir- al Cano que con posteriori-dad al crimen yantes dei 6 de Julio del

rir';,eLfUVvhabjíUuio <?Vn Dolores Avila?les<,igc— ¡No recuerdo.
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ElSr. Galiana.— ¿Y ha ido la Dolores á
casa de la testigo?

Testigo.— No recuerdo de eso.
PresMftntfi

—
Ot.™ testigo,

ElSr. Ballesteros,
—

¿Desde cuándo?
Testigo. —

Hace año y medio.
ElSr. Ballesteros.— ¿Qué punto es el qne

debe ocupar por ei dia?
Testigo. —

En la calle Ancha, desde !a es-
quina de la calle del Pez hasta la de la Cruz
Verde.

—
a—w*3

Declaración de Kustacuia ferez Valiente

Se ie hacen las preguntas que marca la
ley, contestando que está procesada por
hurto.

ElSr. Ballesteros. —
Ese cochero ¿ha ha-

blado alguna vez con Vd. sobre algo que se
relacione con este proceso?

Testigo. —No, señor: nunca.EJ Sr. Fiscal.—¿Es
Clemente y Valiente?

Testigo. —
Sí. señor.

Vd. prima de Benita
ElSr. Ballesteros.

—¿Recuerda Vd. si re-
cientemente ha ido á su casa A preguntar
por ese-cochero alguna persona?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Ballesteros.— ¿Nunca?
Testigo. —

Nunca.

Fiscal.
—

¿Usted se hallaba en los prime-
ros dias del mes pasado, ó mejor dicho, á
mediados del mes pasado, en ía casa que
habitaban su prima Benita Clemente y Va-
liente y Dolores Barba, cuando fué la auto-
ridad á la casa y ocupó los efectos que allí
se encontraban?

ElSr. Ballesteros.
—

¿L'sted tiene un nijt
que se llama Antonio?

Testigo.
—

-Sí, señor.

Fiscal.— ¿Y con qué motivo se encontraba
usted en la casa ó vivia Vd. con Benita Cle-
mente?

Testigo.
—

Sí, señor El Sr. Ballesteros.
—

Está actualmente
procesado y preso por delito de lesiones?

Testigo. —Sí, señor.
El Sr. Ballesteros.— No tengo mas qui

preguntar.Testigo.
—

Pues con el motivo siguiente:
yo venia de la cárcel de Getafe de ver á un
preso, y dio la casualidad de que era bas-
tante tarde, y por no irá mi casa me dijo
Benita que me quedara allí,y oue á te ma-
ñana me iriaá mí casa.

ElSr. Perez de Soto.— ¿i\o recuerda vd
si estando en eí punto de coches de Ja caik
Ancha el dia 1 tí del mes pasado, ha ido al-
gún individuo del cuerpo de vigilancia í
hablar con Vd.?

Fiscal.
—¿Usted no estaba asociada con su

prima en la venta de alhajas?
Testigo.

—
No , señor , porque yo véneto

verduras en ia Corredera.

Testigo.
—

Ha ido un señor, por la noclv
cuando estaba dormido en el pescante. Y
creía que iba á tomar el coche y le dije
«¿Dónde?» Entonces me preguntó: «¿Es Vd
el dueño de estos coches?» «Si, señor.» «¿Us-
ted tiene un cochero que se liama Manuel
Fernandez?» «Si, señor, otro apellido tiene
pero no me acuerdo.» Entonces me dijo:
«¿Podría Vd, llevarlo de doce y media á una
al gobierno civil?» «Llevar al cocliero, no,
señor, porque éste se ha ido á descansar y
cómo vofyo á decirle eso.

ElSr. Pérez cíe Soto.
—Entonces, A las on-

ce de la noche, ¿no le dijo el cochero que
habian ido á buscarle dos agentes de vigte
lancia?

Fiscal.
—

¿De modo que su estancia en la
asa de Dolores Barba era accidental?
Testigo.— Sí, señor.
EiSr. Rojo Arias.

—
Usted ha dicho que

venia de Getafe aquella noche de ver á un
preso.

Testigo.—Sí, señor.
El Sr. Rojo Arias.

—
¿Recuerda Vd. cómo

se llamaba?
Testigo.—

José Alvarez.
El Sr. Rojo Arias.

—
¿Es rubio?

Testigo.
—

No, señor, porque es moreno.
. El Sr. Rojo Arias.

—¿Es" pecoso de vi-
ruelas?

Testigo,—No, señor,

ElSr. Rojo Arias.
—

¿Sabe Vd. que haya
\u25a0tenido relaciones con Dolores Clemente y
Valiente?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto,— Entonces fueron á

buscarle otras veces
Testigo.— Verá Vd,: esto fué á Jas once ü

once y media. Me dijeron si Manuel se ha-
bía retirado, y dije que no señor; y á las
once echamos A andar para la cuadra, y al
llegar á ella "había dos agentes.

El Sr. Pérez de Soto.
—

Usted no habló
nada con Manuel Fernandez, de esta con-
versación?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Rojo Arias.—¿INisabe Vd. ni cono-

cia á un José que ha tenido relaciones con
Dolores Clemente y Valiente, ó las tenia
cuando en 12 de febrero salió del presidio
de Alcalá? Testigo. —No, señor.

Testigo,—
Yo no recuerdo más que uno

\u25a0pie se llamaba Manolo Benavente.
Presidente.

—
-riro testigo.

ElSr. Perez de Soto.
—

Entonces ¿cóm-
acaba de decir que estaba medio dormido \
le despertaron, encargándole que llevara alcochero alGobierno civil?

Declaración de D. Benigno Gareia. Testigo.—
Verá usted: me mandaron ba-

jar del pescante dos señores, y ios dije:—
¿Van Vds. A tomar ei cor he? Y me cc

testaron:
Se lehacen las preguntas que marea la

ley.

ElSr. Ballesteros.
—¿Tiene Vd. un. esta-

blecimiento de coches de punto?
Testigo.

—
Sí, señor.

ElSr. Ballesteros; —
Entre los cocheros

¿tiene Vd. como dependiente á Manuel Fer-
iandtz Perez?
; Testigo.— Sí. -<mor„

—No, señor.
Me preguntaron también:
;
—

¿Usted titn- uii cochero que sellarManuel Fr-maini, A
Ees coiitL-stt—

SL Si-ñür.—
¿Dónde está? díjerqn
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—
No lo sé, repuse. En seguida me pre-

guntaron además:
—¿Ha ido Vd. á declarar?
Y contesté:

El Sr. Rojo Arias.
—

Como vecino de la
casa de la calle de Fuencarral, núm. 10í),
¿sabe el testigo á qué hora se cierra la puer-
ta principal de la calle en el verano?

Testigo.
—En verano y en invierno cerra

ba la portera á las once en punto, poco má,

órnenos: pero casi siempre eran las onc>
cuando cerraba, nunca antes de esa hora.

—Sí, señor.
—¿Cuándo ha ido Vd.?—

El sábado.
—¿Y Manuel Fernandez ha ido á declarar?—

Sí, señor; el lunes, un dia después que ElSr. Rojo Arias,
—

Ydespués de las ono
¿acostumbraba á cerrar algunas noches?

Testigo.—Algunas veces porque se en-
tretuviera allí. -'\u25a0-•.-

que yo.
Y por último, me encargaron que á Ma-

nuel Fernandez lo mandara alGobierno ci-
vilá las doce y media; á lo que contesté
que no tendría inconveniente en decírselo.

El Sr. Perez ele Soto.— ¿Y á Vd. no le ha
dicho el cochero alguna cosa respecto al

ElSr. Rojo Arias.—¿De modo que tiene
las mismas horas para cerrar en invierno
que en verano?

servicio que hizo el 1." de julio con las pro-
cesadas.

Testigo.
—

Sí, señor. :

ElSri'Rojo Arias.- ¿De forma que el tes-
tigo, si se ha retirado alguna noche des-
pués de las once, habrá tenido que abrirle
la puerta el sereno?

Testigo. —Siempre me ha abierto el sere-
no, porque no llevonunca la llaveM

Testigo. —No, señor, nunca; jamás me de-
cía loque le pasaba en sus servicios.

ElSr. Pérez de Soto.—¿Usted le trata con
confianza?

Testigo.
—

Coi¿ la que trato á todos los
demás.

EiSr. Rojo Arias.—¿Y esto
siempre después de las once?

Testigo. —
Sí, señor.

sucedería

El Sr. Perez de Soto.
—

Y cuando recibió
la citación para venir á declarar, ¿no se co-
municaron Vds. sus impresiones? Declaración de Catalina Alameda.

Testigo,
—

Nunca me ha dicho nada, ni yo
tampoco á él. Hechas las preguntas que marca la ley,

diJ°El Sr. Perez de Soto.
—

Diga Vd., ¿no re-
cuerda si acostumbraba Fernandez por
aquel tiempo á servir á un médico que solía
alquilarle el coche desde las dos de ía tar-
de hasta el anochecer?

El Sr, Fiscal.
—

¿Usted tiene tres hijas.
Testigo.—

Si, señor,

Fiscal.
—¿Una de ellas no ha vivido con

Dolores Avila?
Testigo.

—
Ese señor médico ha salteado,

porque unas veces tomaba un coche yotras
otro. De forma que lo que es diariamente
no creo que fuera el coche de Fernán-
dez.

Testigo.— Si, señor,
Fiscal.

—¿En donde?
Testigo.— Enfrente del Modelo.
Fiscal.— ¿Y cómo se llama? ¿Se llama

Adriana?
Testigo.— Sí, señor.
Fiscal. —¿Ha servido esta hija de Vd^-en

la calle de Fuencarral, núm. 109?
Testigo.— Sí, señor.
Fiscal. —¿Y no ha dicho á Vd. alguna -.vez

que una de las vecinas necesitaba criada?

Declaración da D. Juan Manuel Mariani,
médico

Después de hechas las preguntas que
marca la ley, dijo:

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Vivía Vd. en la
calle de Fuencarral, núm. 109, piso tercero,
el dia que se cometió el crimen?.

Testigo .—
Me parece que á mí no me lo

ha dicho.
Fiscal.— ¿De modo que Vd. no tiene noti-

cia de lo que la he preguntado?
Testigo.— No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Conocia -Vd.al *se»

ñor Millan Astray?
Testigo.— No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted no ha reci-

bido,de Ja señora del Sr. MillanAstray pan,
comida y algunos otros beneficios?

Testigo.— No, señor; yo tenia á mi hija,que me ayudaba, y,'además, yo me buscabala vida

Testigo. —Sí, señor; vivia en esa casa y
en ese número eldia "que se cometió elcrí-
znen, pero en el piso primero de la izquierda.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿Usted es el esposo

de la señora qrfe ha declarado anees?
Testigo.

—
Sí, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿El dia 1." de julio

fué Vd. á recogerse temprano?
Testigo.— Aquel dia, después de hacer

mis visitas, no volví á salir. Alas once me
acosté, y me desperté cuando llamaron á
rni casa diciéndome que habia fuego. ElSr. Ruiz Jiménez.— Bueno. Pues entotees, ¿cuál de las tres hijas de Vd. subía eo

treeuencia á casa del Sr. Millan Astray .
V=Ctrav?reíJal0S 7 obse(luios del Sr. Milla

?f|{lgN~Se/ía mihiJa la mayor...

"tÍ Jiménez.— ¿Cómo se llama?
4fc?^o— Sebastiana Maldonado.
El_br. Ruiz Jiménez.— ¿Indicó Vd. á Higi-

nia Lalaguer la casa del Sr. Millan Astraypara que faera á servir en ella?
wJSg° -80 no es c¡ei'to; falta á la

El Sr. Ruiz Jimenez.-Ha dicho Higinia

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Usted oyó decir
algo al ama de cria después de cometido el
crimen, respecto á que habia encontrado un
hombre que .había subido precipitadamente
la escalera?

Testigo.
—Sí, señor: el ama de cria de mi

Jiijo decía haber visto un hombre de mal
aspecto, con barba, que le llamó Inaten-
ción, que se paró ella á ver si llamaba á
casa, yque viendo que pasó nuestro cuarto,
se fué á misa: y después elel crimen se fijó
más en esto, por si pudiera tener alguna re-
lación i-niiel héi'ho.
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Balaguer que Vd. le indicó á Dolores Avila
que doña Luciana Borcino necesitaba cria-
da, al objeto de que fuera á prestarla sus
servicios.

Fuencarral, núm. 109, otra que ha vivido
con Dolores Avila,llamada la Zapatera, y
otra que se llama Concha?

Testigo.—Sí, señor.
ElSr."Galiana.

—
¿Recuerda la testigo, á

pesar de la manifestación que aeaba de ha-
cer, contestando á preguntas del señor fis-
cal, si la ha hablado su hija, la que estaba
sirviendo en eicuarto principal del 109 ele la
calle de Fuencarral, de que una noche ocur-
riera un incendio y que la señora qué vivia
en el cuarto segundo salió con un saco en
que llevaba diez mil'duros y que además
bajaba acompañada de un perro?

Testigo.
—

No, señor; si mi hija estaba
entonces en casa de ios hijos de sus amo»

ElSr. Galiana.
—

¿Hacia mucho?

Testigo.—Si yo no la he visto, ¿cómo se
lo habia de decir? Eso es falso.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Es decir ¿que usted
niega en absoluto que Vd. fuera quien dije-
ra á Dolores Avila que doña Luciana Bor-
cino necesitaba criada?

Testigo.
—

Sí, señor, loniego.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Es cierto que us-

ted compró una cama á HiginiaBalaguer
después de la muerte del cojo, y que cuan-
do Vd. la compró la cama, la dijo Higinia:
«Ya me quedo hasta sin cam?, voy á nece-
sitar servir y entonces Vd. la indicó ia ea-
,a del Sr. Millan Astray? (Higinia BaJa-
guer pronuncia palabras que no se oyen.)

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Qué dice la tes-
tigo?

Testigo.
—

Como se han juntado las pala-
bras de Higinia con las mías, no me ha en-
tendido Vd. He dicho que no es verdad na-
da de eso.

Testigo. —
3» o tenso memoria.

El Sr. Galiana.— Pero ¿es verdad que sí
lo contó?

Testigo.
—

Pero es que en esa época mi
hija no estaba allí.

ElSr. Galiana.
—

Bien: pero su hija de us-
ted donde servía era en la calle de Fuencar-
ral, núm. 109, si bien pasó unos dias en casa
de los hijos de sus amos, que se habian
quedado sin criada; pero luego volvió á la
calle de Fuencarral.

Presidente.
—

¡Guarde silencio la proce-
sada!

ElSr. Ruiz Jiménez,
—

¿Sabe Vd., puesto
que niega que hiciera indicación ninguna á
fiiginiaBalaguer de la casa del Sr. Millan
Astray, si su hija Sebastiana fué la que in-
dicó la casa de doña Luciana Borcino? ¿No
se lo ha oido Vd. decir alguna vez á su hija
Sebastiana?

Testigo.
—

Sí, señor.
Presidente.— ¿Están ahí fuera sus hijas

deVd.?
Testigo.

—
La mayorcita, sí, señor,

Presidente.
—

Que entre.

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Señor presidente,

como considero Ja aclaración de este punte
de gran interés, ruego á la Sala que entre
la hija de la testigo inmediatamente, yque
me permita dirigiruna sola pregunta á Hi-
ginia Balaguer.

Presidente.— Puede el letrado preguntar
á la procesada.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Usted ha manifes-
tado (dirigiéndose á Higinia). que la señora
del Sr- MillanAstray era quien socorría A
Catalina Alameda y*Ía que"" le dijo entrara
á servir en casa del Sr. MillanAstray?

El Sr. Galiana.
—

Señor presidente: una
pregunta. Según las notas de esta defensa,
laHiginia no ha dicho que haya hablado
con la testigo sino con su hija.

Presidente.
—

Concrete la pregunta.
ElSr. Galiana.

—
Señor presidente :la Ac-

ción popular se ha extendido cuanto ha
creído oportuno.

Presidente.
—

No digo eso. sino ere con-
crete porque la testigo se confunde.*.EiSr. Galiana.

—
Perfectamente. ¿La tes-

tigo ha oído decir á su hija ía vendiera una
mesa, no una cama?, \u25a0

Testigo.
—

Yo, no, señor.
ElSr. Galiana.

—
¿No ha hablado con nu

hija sobre este particular?
Testigo.

—
No, señor.

El Sr. Galiana.— La testigo ¿ha ido mu-
chas veces á algún cuarto rie la calle de
Fuencarral á recoger la comida que sobra-
ba en la casa?

Higinia.
—

No, señor; quien me dijo a mí
que entrase á servir en casa del Sr. Milían,
fué la Sebastiana, yo jamás he hablado con
esta señora. He dicho y me ratifico en que
quien recomendó á la Dolores Avila la casa
de doña Luciana, habia sido la madre de la
zapatera y quien me dijo á mí que fuera á
servir á casa del Sr. MillanAstray fué la
¿Sebastiana, pero antes, de irse Fernando
Blanco á Asturias. Esto he dicho y repito,
así como que de doña Luciana no se sabia eí
nombre, si no que se la conocía por la seño-
ra de la calle de Fuencarral, 109.

Testigo.
—

No, señor.
EiSr. Galiana.— Haga memoria la tes-

tigo.
Testigo.—No, señor: porque vo trábaloyno tengo que irá recoger comida á nin-

gún lado.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿De modo que no
fué la madre de Sebastiana la que recomen-
dó á Vd. la casa, sino Sebastiana?

Deeiaracicn de Adriana Maldonado,
hija de la anterior.

Hechas por el señor presidente ias prtí-
guntas que marca la ley, dijo:

El señor fiscal.—¿Usted ha servido en '&casa núm. 109 de la calle de Fuencarral?
Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.— ¿En qué época?
Testigo.— Hace bastante tiempo.
Fiscal.— ¿Ser-vía Vd. allí cuando se come.tic el crimen?

Higinia.
—

Sí, señor; Sebastiana
Testigo.

—
Lo que tú eres es una embuste-

ra (dirigiéndose á Higinia). (Crandes rumo-
res yrisas.)

EfSr. Ruiz Jiménez.
—

Está aclarado que
fué Sebastiana.
El Sr. Galiana.— ¿Tiene Vd. tres hijas,

una que ha estado sirviendo mucho antes
del día I." de julio último, en la calle de

TJI íq/y»/ veintiboh'
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Testigo.
—

Sí, señor; pero estaba en casa
de los señoritos.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Ni vioá su madre
n ese tiempo?

Testigo.— Tampoco.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿De manera que en

esos dos meses no vio ni á su madre ni á su
hermana?

FiseaL— ¿Cuánto tiempo hacia que servia
allí?

Testigo.
—

Hacía tiempo.
Fiscal.

—
Era en uno de los cuartos prin-

cipales;
Testigo.

—
Si. señor.

Testigo.— No, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Y sus hermanas

no fueron por la calle de Fueuearrai &
verla á Vd.?

IririaM

Testigo. —No, señor

—¿Conocia Vd á Higinia Bala-
Testigo.— No, señor

Fiscal.
—

¿Y á Dolores Avila?
Testigo.

—
No, señor.

Fiscal. —¿No Jas ha visto nunca?
Testigo.— No, señor.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

El dia26 de junie
por la mañana, encontrándose doña Lucia-
na sin criada, aunque la estaba esperando,
¿no la llamó á Vd. doña Luciana, porque la
quería mucho, y Vd. entró en su cuarto y
estuvo limpiando la cocina?

Fiscai.
—

¿ISo tuvo Vd. una conversación
con su madre, en que Ja dijo que doña Lu-
21ana, la inquilina del cuarto segundo de la
izquierda, necesitaba «riada, porque estaba
sin ella?

Testigo.
—

No recuerdo, por más que ja

no he entrado nunca en la casa.

Testigo. —En aquel tiempo estaba en casa
íie Jos lujos de mi señora.

Fiscal.— ¿En qué época?

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Usted oyóuna con-
versación en la tarde del crimen ó al dia
siguiente decir al ama de los señores Ma-
riani que habia encontrado el dia anterior
ó en el mismo dia un hombre en la escalena
que le inspiró desconfianza?

Testigo.
—No, señor.

El Sr, Ruiz Jiménez.
—

¿Estuvo hablando
con el ama aquella tarde?

Testigo.
—

No, señor.

Testigo.-—
En ese tiempo.

Fiscal.
—

¿Pero Vd. era criada del cuarto
principal,y por eso sus amos la mandaron
á casa de sus hijos, porque estos uecesita-
\u25a0foan criada?

Testigo.— Sí, señor,

Fiscai.
—

¡Pero Vd. era criada de los seño-
íes del cuarto principal?

Testigo.—Sí, señor.
Fiscal.—¿Conocia Vd. á doña Luciana?

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Ni con las demáfe
criadas de la casa?

Testigo.— No, señor.
Testigo.— Yo no la conocia. sino de verla

desde ias ventanas del comedor, pero nada
más.

El Sr. Ruiz Jiménez.— Pero las eriadas.de
la casa, ¿no se hicieron lenguas de algo 6
parecido?

Testigo.—Nadie se fijóen elloFiscal.
—Y en el tiempo que sirvió en la

jasa, ¿no hubo de saber que doña Luciana
estaba sin criada?

ElSr. Ruiz Jiménez.— Ha dicho la Higi-
nia que Vd. fué la que le indicó la casa áe.
doña Luciana á ella ó á la Dolores, por «i
podían entrar, porque no tenía criada .

Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Y en una conversa-

ción que ha tenido Vd. con una persona, ¿no
la ha dicho que un dia que se prendió fuego.
lacasa salió doña Luciana acompañada del
perro, al que llevaba de la cadena en una
mano y en la otra una maletita,!y|que alba-
jar dijo doña Luciana que todo su temor
era que se hubiera quemado la maleta, por-
que en ella estaba todo su caudal?

Testigo.—No señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No lo reeueráa, 6

no lo sabe?

Testigo. —
Cuando yo lo supe, estaba en

casa de los hijos de mis señores.
Fiscal.— ¿Cuándo fué á servir á casa de

los hijos ele sus amos?
Testigo. —En el mes de junio.
Fiscal— ¿Un mes antes de acontecer el

-írímc-n?
Testigo.

—
Sí, señor.

Fiscal'.— ¿Cuánto tiempo estuvo?
Testigo.—

Dos meses.
Fiscal.

—¿De manera que estuvo los me-
ses de junio y julio?

Tes ligo.—Sí, señor.
Fiscal.— Y en ese tiempo, ¿no supo que

teña Luciana necesitaba criada?
Testigo.

—
No, señor. Testigo.—No lohe visto.ElSr. Galiana.

—
¿Podrá hacer memoriaia testigo yrecordar si el dia 20 de junio

estaba sirviendo en la calle de Fuencarraly todavía no habia ido á servir á los hitosde sus amos?

Fiscal.
—¿Ni se lo dijo su madre?

Testigo. —No, señor, porque no la veia,
pues estábamos- muy lejos, porque desde
casa de mis amos hasta los Cuatro Cami-
nos que vivía mimadre, habia mucha dis-
tancia y nc- nos veíamos. Testigo.— No sé.

El. Sr. Galiana —¿Es verdad que. estafe*sirviendo en aquella época allí?Testigo.—No recuerdo.
riS;?1'^'"*001110 1He n<> recuerda??i Sgr 7- e eSO S° me acuerdo.

Hn Í cóm° ha contesta-
feínSÍSa del SeEor ñseal lo contrario?Por que ha dieno que estaba en casa délos™' lSUSf-mcs enJunio ? julio, v como
K!SS£ ia3 en 60», poresolopregunto. x

Testigo,—No nificuerdo-

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Ha dicho usted
Míe no conocia á laDolores niá la Higinia?

Testigo.
—

No, señor.
Ei Sr."Ruiz Jiménez.

—
¿Usted sabe si vi-

vían cor smhermana Sebastiana?
Testigo.

—
Yo oí que vivían con una Dolo-

res, pero no sabía más.
. EiSr. Ruiz Jiménez.— Cuando se cometió
«1 crimetí, ¿cuánto tiempo hacía que no ha-
bía Vd. ido á casa de su hermana Sebas-
tiana?

Testigo.
—

-No fuinunca.
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ra que ha declarado anteriormente, por una
criada que estaba sirviendo en la calle de
Fuencarral?M

ElSr. Galiana.— ¿Pero pudo estar con an-
terioridad?

Testigo.
—

No recuerdo.
ElSr. Galiana.— ¿Cuándo volvió á casa

de sus verdaderos amos de la calle de Fuen-
ana!?

Fliíginia.— Yolo que he dicho ha sido que
Una hija, ó sea una hermana de la zapatera
Sebastiana, que estaba sirviendo en la casa
de esa señora, y eme la hija que estaba sir-

viendo se lo ha dicho á la madre, la madre
á la Dolores, como la Dolores á mí cuando
me dijo que pretendiera en acpiella casa, que
á ella no la habian querido recibir... (Dolo-
res: Embustera.) Dolores que ha sido la ver-
dadera criminal de mi señora y quiere que
al hijo le den garrote... (Rumores).

ElSr. Galiana.— Como ei público con sus
interrupciones demuestra simpatías ó anti-
patías...

Presidente.— ¿Qué quiere el letrado? Con-
crete Ja pregunta.

Testigo.— No volví,porque estuve en ca-
ga de la hija dos meses.

ElSr. Galiana.— ¿De modo que ya no está
ni con la hija nicon sus amos de la calle ele
Fuencarral?

ElSr. Galiana.
—¿La testigo sabe si otra

de sus hermanas, llamada la Zapatera, de
nombre Sebastiana, vivia con la Dolores y
ía otra vivia al lado de ia Dolores ó á ia
vuelta con una talConcha?

Testigo.
—

No, señor

Testigo. —
No recuerdo.

El Sr. Galiana.— ¿No sabe que vivia con
una que se llamaba Dolores?

Testigo.— Yo sabia que vivia con una que
se llamaba así; pero no sabia con quién.

El Sr. Galiana.
—

Durante el tiempo que
aturo en la calle de Fuencarral, ¿no ha

oielo hablar, va que no sabía al contestar á
preguntas de la acusación popular, que
doña Luciana saliera con una maleta que
contenia 10.000 duros, cuando ocurrió el in-
cendio en su casa?

ElSr. Galiana.— Hacer una manifestación
á la Sala.

ElSr. Galiana.— Es una manifestación en
armonía con la que acaba de manifestar Hi-
ginia y que interesa también hacerla públi-
ca. Higinia no se ha referido ni á esta tes-
tigo ni á la madre, que no conocía Higinia.
Ha dicho una y cien veces, tantas como ha
sido preguntada, que Dolores le habia dicho
que la madre de la zapatera, con quien vivia,
le dio la noticia de que en casa de doña Lu-
ciana Borcino hacia falta criada para ser-
vir;que lo sabia porque una hija, tambieu
de la madre de la zapatera, estaba sirvien-
do en un cuarto de aquella casa, y también
manifestó que esta señora tenia diez mil.du-
ros en una maleta. Manifestación que se ha
hecho también aquí, preguntando á la testi-
go el dignísimo representante de la acción
popular. _

ElSr. Ruiz Jiménez.— El dignísimo de-
fensor de Higinia Balaguer pone en duda
una afirmación. Yoreconozco ia imparcia-
lidad de esa representación, su competen-
cia y buena memoria, pero sobre esa buena
memoria yo pongo los resultados de ío que
aquí va pasando, y está en las notas taqui-
gráficas que reeojen cuanto aquí se ha re-
ferido, exactamente tal como yo he dicho
antes yque está en consonancia con las no-
tas tomadas por mí. Aquí están, yo no ne-
cesito leerlas-, pero el Sr. Galiana puede
verlo en la página 324 de las notas taqui-
gráficas que de estas sesiones publica La.
Correspondencia de España. Por consi-
guiente, lo que resulta es una cosa: que 1?
Higinia ha dado varias noticias y ha hecho
varias citas que han venido á resultar una
mentira más. (Murmullos.)

ElSr. Galiana.
—

"Necesito contestar á la?
palabras del letrado déla acción popular...

Presidente.
—

Ruego á los letrados que to-
do esto lo reserven para el dia que les to
que hablar sobre este asunto.

ElSr. Galiana.
—

Esto es de momento.

Presidente.— Puede hacerla

Testigo. —No, señor, porque yo ya no es-
taba allí.

ÉlSr. Galiana.— ¿Pero tenía Vd. noticia
de que habia ocurrido ese incendio en la
casa?

Testigo.
—

Lo supe por los papeles.
El Sr. Galiana.—¿Pero por los papeles

nada más?
Testigo. —Después de saberlo por los pa-

peles, lo dijo una compañera.
E! Sr. Galiana.— ¿Pero á qué incendio se

refiere?
Testigo.

—
Pues á ese.

ElSr. Galiana.— ¿Al que ocurrió un mes
antes del de \.° de julio?

Testigo.
—

Sí, señor.
EISr. Galiana.— ¿Qué ocurrió un mes ó

mes y medio antes del crimen? ¿Estaba en-
tonces en casa la testigo?

Testigo.
—No, señor, estaba ya en casa

de los hijos de mis señores.
ElSr. Galiana.

—Entonces, ¿ cómo vino la
criada y se lodijo?

Testigo.
—Porque venia á los recados que

les hacían falta.
ElSr. Galiana.

—¿Usted, á pesar de estar
sirviendo á los hijos, iba con frecuencia A
la casa de los verdaderos amos?

Testigo.
—No, señor, al contrario.

El SrT Galiana.
—¿Pero la muchacha esa

vivia en la casa núm. 109 de la calle de
Fuencarral en la de sus amos de V.?

Testigo.—
Cuando yo estaba, no.

El Sr. Galiana.
—

¿Iba desde la calle de
Fuencarral hasta laplaza de la Cebada?

Testigo.
—Si, señor", porque la hija tiene

tienda de comestibles é iba allí á comprar. Presidente.
—

La Sala ha oído las esplica-
ciones de los letrados. Pregunten á la testi-
go los que quieran.

ElSr. Rojo Arias.
—

¿Sabe la testigo á qu/
hora se cerraba el portal de la casa núme-
ro 109 de la calle de Fuencarral. puesto que
ha vivido en ella?

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Deseo hacer una
pregunta á Higinia.

Presidente
—

Puede hacerla.
Higinia, levántese
Él.Sri Ruiz Jiménez.

—
Usted ha dicho, Hi-

inia, que la noticia de la casa de dona Lu-
ciana la tuviera "Vd.de una hija da ena seño- Testigo.— A las once
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ElSr. Rojo Arias.
—

Y en invierno ¿sabe á
qué hora?

Testigo.— Seria á las diez.
El Sr. Rojo Arias.

—
No tengo más qué

preguntar.
Eí Sr. Perez de Soto.

—
¿Se referia al ve-

rano la testigo?
Testigo.

—
Sí, señor.

Fiscal.
—

¿No oyó Vd. nada de la conver-
sación que tuvieron con su amigo?

Testigo.— No, señor.
Fiscal.

—
Ycuando se retiraron,¿le dijo

lo que habian hablado esas mujeres?
Testigo.

—
Dijo que le habian propuesto

un robo.
Fiscal. —¿Y quién le hizo la proposición,

las dos ó una sola? -
. -

\u25a0
EISr, Perez de Soto.—¿En invierno esta-

ba sirviendo en esa casa?
Testigo.—No-, señor.
El Sr. Pérez de Soto.—Entonces, ¿cómo

puede saberlo?.
El Sr.fRojo Arias.—Hago presente á la

Sala que la defensa de Dolores AviJa no ha-
ce una pregunta que no sea capciosa.

Presidente.— La Sala es la única que pue-
de calificar Jas preguntas de capciosas.

ElSr. Rojo Arias.—Pues esto pudiera ser
motivo...

Testigo.—
No se; no me dijo más.

Fiscal.
—

¿Y Vd. recuerda que fué el dia
1.° de julio?

Testigo.—Sí, señor.
Fiscal.— ¿Y" por qué lo recuerda?
Testigo. —

Porque estuvimos en las Ven-
tas y allí le cogieron preso.

Fiscal.
—

De modo que por esta particula-
ridad de que aquel mismo dia fué preso, re-
cuerda que fué eimismo en que esas muje-
res le hicieron la proposición, ¿no es cierto?

Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez .—

Usted ha referido
que de la proposición de robo, que se supo-
ne hecha por Dolores é Higinia,¿no es us-
ted más que un testigo de referencia, que
usted lo sabe porque se lo dijo el Jaquete,
pero que no lo presenció ni oyó nada abso-
lutamente?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Qué distancia ha-

bría entre Vd. y elios?
Testigo.—Unos tres pasos.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted no se enteróde nada?

Presidente.— Queda terminado este inci-
dente.

ElSr. Rojo Arias,—Pues declaro que de-
bo insistir.

Presidente.— Queda terminado.
El Sr. Rojo Arias.—Pues protesto de que

Ja sala no me permite explicaciones como
se Jas permite á los demás letrados.

Presidente.— La Sala le concede los mis-
mos derechos.

El Sr Rojo Arias.—Eso cree la Sala; pero
yo creo lo contrario, y protesto.

Presidente.-- Bueno, proteste.
Queda terminado.
Otro testigo. Testigo.— No, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Entonces habla-
rían en voz baja.

Testigo. —Sí, señor.
Declaración de Emilio Suarsz (a) El Pico

Hechas las preguntes que marea ia lev,
dijo:

El Sr. Ruiz Jiménez. — Yentonces, cuan-
do se separaron, ¿fué cuando le dijo "laque-
te la proposición que lehabian hecho?

Testigo. —Sí, señor.
El Sr. Presidente.— ¿Usted tiene ei apodo

de Pico?
'

Testigo. —
Sí. señor.

Fiscal.
—

¿Usted recuerda si el día 1.°dejuliodel año pasado, entre nueve ó nueve v
media de la mañana estaba Vd. en la calle
de los Reyes, con su amigo el Jaquete, yque se les acercaron dos mujeres; que una
de ellas tocó ai Jaquete, y íe llevó aparte, y
estuvo hablando con éi algunos minutos?

Testigo. —Si, se-ñor.
fiscal.

—
¿Lsteo sabe qué mujeres eran

esas? .

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Y Jaquete le diríaque él no habia querido aceptar una cosa
asi...

Presidente.
—

Preguntas concretas nada
más.

El Sr. Ruiz Jiménez.— Diga Vd., ¿por" qué
prendieron aquella noche á .Jaquete" en las
Ventas.

Testigo,— Por robar un roloj.(Risas.)
.El Sr. Galiana.— ¿Usted sabe por referen-

cia Ja conversación que tnvieron con Ja-
quete Dolores, á quien Vd. conocía, y otra
mujer más alta, oue cree puede ser-Hiri-
°Í^t!,dia1-°dfJ"lio del año último? ¿Es
ello* qUe testig0 P^sencial de

Testigo.— A una la cenoria.
Pisca].— ¿A quién?
Testigo. —

A Ja Doiorcs.
FiseaL— Y á la otra, ¿Ja-oonoeia?
Testigo.— No. señor.'
Fiscal.— ¿La reconocería ahora si la viese?* Testigo.— No puede decírio.
Fiscal.

—
¿Es esta que asta á su derecha?

(Señalando á Higinia.)
Testigo.

— S:',*señ'oi-: rae parece que era
ésta.

Testigo.— Sí, señor.
e*?f^Cl^ATa-~¿Y Que PUfede recordaresa xeeha por la circunstancia que ha nía-deeotat'.TteSt&nd0r áUn "S 'letrado,
un ?-ef0.j? '°n á Pop el- J'obo de

Testigo.— Sí. señor

ref? ?aIiana»-~iI>e qué conocía á Dolo-

Fiscal.
—

¿Cuál de Ins dos mujer-es fué la
que Jmbló con si: compañero al 7____uet_______\

Testigo.
—

Fiscal.
—¿Pero cuál ebria^^^^^^^^^H—

La Doí -.-.:j
Vú. .'\u25a0

T.': ú.—No,á<?-:iu>H

35 í'aé la pri- rff'g°ñ~?el caJ'onf^te A la cárcel.

hatoteSfe^i^Jf- « dolores
Tesügo.-No pu?KecTrl0
ElSr. B»-,«%o» -No ja v.riri „...

mift
.en versación?
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o que aquella mañana le propusieron, y20

sabe si habia mucha confianza?
Testigo.

—
No, señor.

ElSr. Galiana.— ¿Usted la ha tenido con
Dolores ?

Testigo.— Nada más la conocia de haber-
la visto en el cajón de frente á La cárcel.

ElSr. Pérez de Soto.—¿Usted era amigo
de Vicente Jaquete?

Testigo.
—

Sí, señor.
EiSr. Perez de Soto.—¿Fué Vd. á buscar-

le el i."de julio?

Testigo.—No, señor.
Fiscal.— ¿Sabe Vd. si ha ido á Valencia 6

Barcelona?
Testigo.

—
No, señor.

ElSr. Galiana.— ¿Es verdad que el Jaque-
te se dedica á robar relojes, pero no árobar
en las casas? ¿No manifestó el testigo ante
el juzgado cuando declaró en esta informa-
ción suplementaria que era distinto oficio
el robar en las casas que el tomar relojes,
yque elque era tomador de relojes no acep-
taba tratos respecto á los otros?

Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Galiana.— Nada más.
Presidente.— Se suspende la sesión por

unos minutos.
Reanudada la sesión á las cuatro y media,

dijo:
ElSr. Galiana.—Convencido de qne la tes-

tigo Amparo Maldonado no ha dicho la ver-
dad ,yo desearía que la Sala se sirviera ci-
tar para que declaren el Sr. Tello,redactor
de La Época, y el Sr. Garrón, redactor "de
Lo, Monarquía.

ElSr. Presidente.— Formule el letrado su
¡pretensión por escrito.

Otro testigo.

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto.—¿A qué hora habla-

ron Vds. con esas mujeres?
Testigo.

—
De nueve á nueve y media de la

mañana.
ElSr. Perez de Soto,

—
¿Usted es amigo de

el Joro?
Testigo.— Recuerdo que lehe visto varias

Veces
ElSr. Perez de Soto.— ¿Y á la Gregoria?
Testigo.

—Sí, señor.
ElSn Perez de Soto.—¿Recuerda Vd. si el

dia I."de julioestuvo Vd. en una taberna de
la calle de San Bartolomé?

Testigo.
—

No, señor.
El Sr. Perez de Soto.—¿No recuerda usted

que desde allí se fueron Vds. á las Ventas?
Testigo.—

No. señor.- ElSr. Perez de Soto.—¿No recuerda usted
jue allí se juntaron Vds. Jos dos Jaqueles

con sus novias respectivas y el Jaro con su
novia- Gregoria, y se fueron á las Ven-
tas?

Declaración de Manuel Moreno Puente,

Se le hacen las preguntas que marca la
ley, contestando estar procesado por aten-
tado.

El Sr. Fiscal.—¿Conoce el testigo á Higi-
nia Balaguer yá Dolores Avila?

Testigo.
—

Sí señor.
Fiscal.—¿Usted se llama Vicente (a) Ja-

quete?
Testigo.

—No, señor, soy hermano.
Fiscal.—¿Sabe Vd. donde se baila su her~

mano actualmente?

Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto.—Entonces, por qué

¡a dicho Vd. que no. conocia al Jaro yes-
iuvo aquel dra con él?

Testigo.— AlJaro te conocia de aquel día,
y A ella de haber estado de merienda otro
día- „, . Testigo.

—
Estaba en Barcelona, pero des-

pués salió de allíy ahora no sé donde se en-
cuentra.

El Sr. Perez de Soto.—¿Es decir, que us-
ted-es amigo del Jaro, del Jaquete, del otro
Jaquete, de Gregoria, de Concha, y que to-
jos Vds. estuvieron en las Ventas de me-
rienda el dia t.° de julio?

Fiscal.—Desde su salida de Barcelona,
¿no ha tenido el testigo noticias de su her-
mano?

Testigo.
—

Sí. señor.
ElSr. Perez de Soto.—¿Es decir, que us-

ted, y Jaquete en nombre de Vd. y por su
representación, no quiso aceptar el robo
que esas mujeres les propusieron?"*

Testigo.— Sí, señor.
EJ Sr. Perez de Soto.— Ysin embargo, es

eierto que aquel dia le metieron en la cár-
;elpor robo. (Risas.)

Testigo.— Si, señor; un reloj.
ElSr. Botella.

—¿Ha dicho el testigo que
conoció a Dolores en ei cajón de enfrente á
ííj cárcel?

Testigo.
—

No,señor.
Fiscal.

—¿Ni puede sospechar que se halle
en alguna cárcel ó presidio cumpliendo al-
guna condena?

Testigo.
—

No, señor.
Fiscal.— Después del 1." de julio,¿sahé si

su hermano ingresó en ia Cárcel-Modelo?
Testigo.

—
Ingresó eli.*de julio.

Fiscal.
—

¿Para cumplir una condena ó su-
jeto á un procesó?

Testigo. —Sujete á un proceso.
Fiscal.

—
Y ese proceso, ¿terminó ya?.

Testigo.
—

Sí, señor. ,.
Fiscal.

—
¿Ei testigo estuvo el I.*de julio

con su hermano el Cano, el Pico y otras
personas en las Ventas dei Espíritu Santo?

Testigo. —
Si, señor.

Fiscal.
—

¿Qué pasó aquella tarde?
Testigo.— Nada de particular.
Fiscal.

—
Cuando estuvieron Vds. en ias

Ventas, ¿habló el Cano, el Pico d su herma-
no de Vd.de una proposición de robo que se
suponía les habian hecho Dolores Avila e
Higinia Balaguer?

- •

Testigo.— No dijeron nada.^-
-^Fiscal. —El proceso á que Vd. se ha reí'e-<

Testigo.
—Sí, señor.

ElSr. Botella.
—

¿Cómo la conoció usted,
por estar al frente del cajón, ó por verla
ion frecuencia?
"

Testigo.
—

Por José María Antón.
El Sr. Botella.

—
¿Y no conoció el tes-

tigo en el mismo cajón á Higiniacomo due-
ñp dei cajón?

fest-igó. —No, señor.
Fiscal.

—¿No ha tenido Vd.-noticias- del
Jaquete?

Testigo.
—No, señor.

Eiseai..—*¿Sabe Vctedónde se halla?
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rido formado a su hermano de Vd.,¿fué a
consecuencia de haber robado un reloj enlas Ventas aquella misma tarde?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Galiana.^¿Y le dijeron á Vd. ateo

respecte al robo del reloj?
Testigo. —

Tampoco.
Presidente.— Otro testigo.

licitada Ja testigo para dar informes acer-
ca de Ja Dolores Avila?

Testigo.^No, señor, ninadie me ha vuei-
to á preguntar nada^ ni yo he vuelto á sa-
ber de la Dolores Avila hasta que la prensa
habló ayer de esto y la Concha me dijo:—-
¡Ay,doña Mercedes, aquella mujer de quien
yo" quería que diera Vd. informes, está ía
pobre presa por el crimen de la calle de
Fuencarral!

—¿Pues qué ha habido?
—

No sé
no sé.

Declaración de doña Mercedes Losada

Hechas por por el señor presidente las
preguntas que marea la ley, dijo:

ElSr. Fiscal.— ¿Usted tiene un hijo lla-gado Emilio?
Testigo.— Si, señor.
FiseaL— ¿Tiene relaciones con una mujer

llamada Concha?
.Testigo.— Las tuvo.
Fiscal.— ¿Le consta á la testigo si Dolo-res Avila hubo de preguntarle á Ja Conchaliestaría dispuesta á dar informes acercaie su conducta, porque pensaba la Doloresponerse á servir?

Fiscal.
—

¿Y la Concha, le manifestó á la
testigo que pensaba por boca de Emilio que
estaba falta de todo recurso?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Conoce Vd. á Hi-ginia Balaguer?

Testigo. —No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez-— -Y A lá Concha, la

novia de su hijo, ¿sí la conocería Vd.?
Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.

— ¿Y hablaba cor
ella? •

Testigo.—
Esa Concha me Ja presentó vme dijo:—«¿Usted daría informes ñor una,

sobre mujer que no tiene que comer y quedesea meterse á servir, y no tiene cartillam quién abone por ella?»— ¿Usted Ja cono-cer—Sí, señora, la conozco déla vecindad —
teies. hija no se.—Me encogí de hombros yle dije:—Bueno, ya veremos; cuando tengauasa ya veremos. G

"

Asi quedó ia cosa y á los pocos dias mesccontré á esa Dolores que me paró, por-gue yo casi no ia conocia y me dijo—SeñoraSeonqué Vd. no quiere dar informes mios»—Dije:—Mujer, yo no he dicho nada.—«Sísenoia, Vd. no ha querido dar informespues he estado con la Concha, he reñido conella y rae ha dicho que esa señora no dabainformes »
"

i

Testigo.— Sí, señor, necesariamente.ElSr. Ruiz Jiménez.
—

;Yno ba visto ustednunca á Ja Concha con Higinia Balaguer?
Testigo. —No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Pero ¡a ha óido ha-blar de ella?
Testigo.—No, señor, tampoco.
ElSr Ruk Jiménez.— Y la Concha cuan-do le habió a Vd. para que diera informes,

¿ia manifestó de qué casa se trataba?testigo.— No, señor, porque yo la contés-
tele cuando tuviera casa para servir.El Sr.] Ruiz Jiménez.— Ha dicho Vd.' quedespués de haberle hecho laproposición esala Concha, á los pocos dias la habló á ustedDolores Avilaen son de queja, porque ustedno na oía dado los informes favorables?lestigo.— No, señor, porque no habia da-do ninguno, porque no quería darlos.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Pero sí yo mal nohe entendido, ha manifestado Vd. antes queusted no conocia á Dolores Avila?
veceílg°'~Sí; Señ0r* ie habia ha°lado dos

7.,p^Ü11C<1 !a co,n.te,sté Jo: Bueno, pues sila Cónchalo ha dicho asi queda, dio que

utn: A dSs. *"*>*"Vá" Í0 Pé"
riIÍ!C,&]7~Es& l)o\or;es A que se ha referí-no ia testigo ¿era Dolor-es rri/iJa?

Testigo.-A mi se me ha hecho saber íue-
ínteffL °i0reS Avila pero no sab^quien luese.

saE1-?r^U/Z Jimen^-rE30 ya es otra co-
Dolores A*hí Tde habia Vd« haWado c™J, b AY!iados Yeces antes de eso?
mJri t!Fn°'^? VS£fior' Una aRtes de eso Q«e
es esa Sw J* C°n0l,a' 7 me dijo.—Esta
iol ??" qUe q-mere (í«e dé usted

dar infoVriS nxtori~^°üqUe *d'n°

ElSr Ruiz Jimenez.-¿Dór.de?
deja^&^'S.tK^0 de eneros, cerca

ei^sSuidS12 Jimene2— ¿Y Vd. Ja conoció

q«í¡X0£i$Í! «nef0^poi,q"e a la¿no bastante ¿ÍÍ ™
' 0MU), '¡UG sñ "5Jadocm-^SeñW *L cocerla al pararse ydar'r,for|ie^éní;? ÍUC no querido

Si Sr. Ruiz JimenH» —
Vn i,

SÍTÍSeS
res eAvfiaí~J° Ífi5fl6**uw«?«e era Dolo-
más sino oue eta una n„i

:i¡'e3li,l<>> no sabia
eme ñor laque habían iá*Xt8,J¡ 'H0^0 fiUP°-

sí'*»n üo <*p.exlir^mforines,

"Fiscal.—¿Usted la reconocería?lestigo.--Sí, señor.
riscal.—-Mire Vd, a ver si la reconoce (se-

ñalando á Jas procesadas).
Testigo (señalando á Dolores) \u25a0—Eg.ta e~"biscal.—jY cuando tuvo lUffar esa con-versación con Dolores Avila riefe"ente á-^os informes? IWW™ &

Testigo —A ios «Jos ó tres dias vuelv0 *
ver a iá C-oncna y me dice:—¿Conque laDo-
lores la ha encontrado á Vd. y teña diehoincomodada que na daba informes suyos?—
1-ues. si, roe ia he encontrado t r-omo ro'isconozco Vd. comprenderá que ño voV ú 3**
imormea de ella .-No, no los dé Vd/poV,",^
he reñido con rila-digo-no, si no pensabadarlos,- dije aquello por decir algo

Fiscal.— La testigo no ha contestarlo á mipregunta. ¿Qué di» tuvo esa conversacióntesfigo.— Fué a últimos de abril.
'

Fiscal.— Ypost:srtermente,¿jio ha sido so-
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habia^ cometido el crimen de la calle de
Fuencarral.

Testigo.
—

Sí. señor.
Fiscal.—¿Usted ha tenido ei encargo del

dueño de dicha casa de alquilar ios pisos de
la misma?

ElSr. Galiana.— La defensa de Higinia
Balaguer, en vista de las palmarias cqntra-
licciones que existen, se permite solicitar
ila Sala, un careo entre Dolores Avilay
la testigo.

EISr. Perez de Soto.
—

Soy de la misma
spinion.

Presidente.
—

Levántese Vd. y conteste.
(Dirigiéndose á la procesada Dolores.)

Dolores.
—

Pues un dia estaba ya en el ca-
jóny ltegó esta señora muy sofocada...

Testigo.— Eso podrá ser; pero yo no lore-
cuerdo.

Testigo.—Sí, señor. ,¿, .
Fiscal.— ¿Recuerda Vd. si alquiló en el

mes de marzo un cuarto de dicha casa .
Dolores Avila?

Testigo.— No, señor. Le alquile á nombr«
de María Avila,que hoy resulta Dolores?

Fiscal.— ¿Fué Dolores sola, ó acompaña-

da de otra mujer á alquilar el cuarto?
Testigo.— En dompañía de otra mujer.

Fiscal.—¿Sabe Vd. su nombre?
Testigo.— Sí, señor: Higinia Balaguer.

Fiscal.—¿Es la misma que tiene Vd. á 13
izquierda? . .

Testigo.— Si, señor. Esta señora (diri-

giéndose á Higinia).
Fiscal.—¿De modo que fueron á contrata!

el alquiler de ese cuarto Dolores Avila é
HiginiaBalaguer?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.— ¿Hasta cuando vivió üoloref

Avila en esa casa?

Dolores.—Fues, sí; esta señora llegó muy
sofocada, la diun vaso de agua, y me dijo
que estaba algo descontenta de su criada,
pero que no la quería despedir, porque sabía
que tenía un hijo en la cárcel, y entonces
yo la dije que la despidiera yque me toma-
se á mi.

Testigo,— Yo vengo aquí á decir la Ver-
dad, pero no me acuerdo de eso.

Dolores.—Recuerde Vd. que esto pasó en
si Paseo de Areneros, y que yo iba con Hb
nnia cuando pasó esta conversación. ¿Es
¡rerdad esto?

Testigo.— Hasta el 2"2 de junio.
Fiscal.— ¿De modo, que tres meses?
Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Vivia en compañía de algua

hombre Dolores Avila en aquel cuarto? 4Testigo,
—

Yo no digo que
'no, ;pero yo

cambien digo la verdad.
Presidente.— Basta.
El Sr. Perez de Soto.—¿Usted no ha pedi-

.io informes de Dolores? >

Testigo.—No, señor. í
ElSr. Perez de Soto.—¿Eso pasó en el

mes de abril?

Testigo.— Que jo sepa, con ninguno, por-
que alquiló esa señora ei cuarto para ella
sola.

Fiscal— Mientras estuvo en dicho cuarto
¿recibió visitas de HiginiaBalaguer?

Testigo.—Dos veces.
Fiscal.—Y cuando se despidió del cuarto

¿vio también el testigo que estuviera Higi-
nia Balaguer y se marcharan juntas?

Testigo.— Juntas se marchaban muchas

Fiscal.— ¿Be modo que supone el testige
que tendrían mucha amistad ?

Testigo.— No lo sé, pero me figuro que
tendrían mucha amistad.

Testigo.— Si, señor.
Declaración de Concepción Alzamora.

Hechas las preguntas que marea la ley,

áíjo:
EiSr. Fiscal.— ¿Está Vd. en la actuali-

dad, ó ha estado antes, sirviendo en la calle
de Fuencarral, núm. 109?

Testigo.— Sí, señor. .
Fiscal.—¿Estuvo Vd.on él i. ele julio, ó

posteriormente?
Testigo.— ¿Qué me dice Vd.?

Fiscal.— ¿Que si estuvo Vd. en el mes de

mlio del año pasado, ó posteriormente?
Testigo.— En esa fecha, no, señor.

Fiscal.— ¿De modo que es ahora cuando
¿irve Vd. en ese sitio?

El Sr, Ruiz Jiménez.— ¿Dice Vd. que Do-
lores Avila tuvo alquilado un cuarto de la
casa que Vd. administra, desde el 20 de
marzo al 22 de junio?

Testigo.— Sí, señor.
Eí Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Basta el mes ám)

iunio?"
Testigo.— Si, señor, que son tres meses

"Testigo.—Sí, señor.
Fiscal.—¿Usted ha dicho á alguna pei-so-

ia que en la tarde del i.' de julio último
viera Vd. á HiginiaBalaguer en la calle de
Sa Princesa, acompañada de dos hombres?

Testigo.—No,señor.
Fiscal.—¿No loha dicho vd.?
Testís-o.

—
No. señor. Yo no conozco á ña-

fie en Sadrid, ni las calles tampoco.
Fiscal.— ¿De modo que si nc conoció *s-

ed á Higinia Balaguer en 1.-. de julio,no
pudo Vd. decir que ia vid con dos hom-

bres?
Testigo.

—
No, señor.

justos. .
(El testigo se acerca á ia procesada Higi-

nia Balaguer, con disimulo, y la dice: «¿Qué
tal!*)(Risas.)

ElSr. Ruiz Jiménez.— Y en aauel tiempo,
como ahora parece ¿era Vd. muy amigo de
Élgiñia Balaguer?

Testigo.—Nada de eso, no hemos sido fcí
amigos ni enemigos; nunca nos liemos salu-
dado sino como paisanos, según me dijo que
lo era cuando vino á hacer el pago del re-
cibo con esta señora. (Indicando á Dolores
Avila.)

ElSr. Ruiz Jiménez.— Con objeto de acia*
raí- un detalie de importancia, deseo saber
isi es exacto lo que yo digo, porque puedo
iestar equivocado, porque en ia información
suplementaria sabe ci señor presidente y

laap.emos-itKlos que aparece oue ei cuarto se

Declaración de Miguel Casañer.

Hechas las preguntas que marca la ley,
¿Jiio; ,

ElSr. Fiscal.— ¿Usted -vive en la calle del
AcaoEdg^núJBt.-ltí?'
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dejo en Mayo. Por lo tanto, ruego á laSala
se lea la declaración del testigo".

Presidente.
—

Que se lea la declaración.
tes de declarar delante del juez de instruc-
ción, ya habia sido interrogado acerca de
estos hechos por varias personas, y que en
tonces y al publicarlo después la prensa ya
habia mirado los recibos y, sin embargo,
dijo que habian sido dos ó tres meses los
que tuvieron el cuarto?

Testigo.
—

No habia mirado los recibos, y
no puede decirlo la prensa, y si lo dice, será
por equivocación.

Fiscal.
—

Usted dice en la información que
Dolores Avilaalquiló el cuarto de la calle
del Acuerdo el 20 de marzo.y que dejó elpi-
so el20 ó 21 de mayo, en igual fecha que
cuando le tomó: pero que después ha exa-
minado los libros de inquilinato yresulxa
que tuvo el piso hasta el 20 de junio,¿noes
eso?

.Acto seguido se dio lectura de la decla-
ración porri señor secretario relator, de la
que resulta que efectivamente se dejó el
cuarto en mayo.)

Presidente.
—

¿Es verdad que dijo el tes-
tigo hasta mayo?

Testigo.
—

Sí, señor; pero fué una equivo-
cación, porque wo habia viste los recibos y
apuntaciones, de donde resulta que son tres
meses los que ha tenido alquilando Dolores
Avilael cuarto.

El Sr. Galiana.
—

El testigo ha manifes-
tado que estuvieron a alquilarle el cuarto
Higinia .Balaguer y Dolores Avila. ¿Re-
cuerda Vd. si al deber ¿in mes de alquiler,
por- no haber podido satisfacer el alquiler,
se presentaron Higiniay Dolores, fingién-
dose coja Dolores diciendo que tenía que
irse al hospital aquella tarrde?

*"

Testigo.—Hasta el 22.
Fiscal.

—
Ra dicho también que después

de haber desalquilado el piso vio á Higinia
yá Dolores en* la calle de ia Palma; ¿de
modo que esto ocurriría el dia 24-, eldia de
San Juan? .

Testigo.— SJ, señor,

El Sr. Griiana.
—¿Y recaierda ei testigo

haber- ido á casa de la dueña para que reba-
jara cinco pesetas del alquiler por no poder
hacer efectivo el importe del cuarto?

Testigo.
—

Sí, señor.

Testigo.—No recuerdo; pero fué á los sie-
te.ú ocho dias; me fijé solamente en que me
dijo que iba á iral Hospital.

Fiscal.
—

¿De manera que debió dejar "la
casa eí día 22?EiSr. Galiana.

—
¿Y. recuerda el testigo si

con posterioridad se encontró a Higinia y
Dolores, yque Dolores no estaba coja?

Testigo.— Yo recuerdo que me encontré á
esta* dos señoras en la calle de la. Palma
Baja en dirección de la calle de Fuencarral.

Testigo.-— Si, señor.
Fiscal.— Bueno; ¿y vio el testigo que: ge

encaminaran á la calle de Fuencarral?

Fiscal.— ¿Vio qué dirección tomaron?
Testigo.— Solo vique iban hacia la calle

de Fuencarral, pero no sé si irían á la calle
Ancha, á la Corredera ó á cualquiera otra
de ias calles que están en esa dirección.

Testigo.— Eso no Jo sé

Ei Sr. Galiana.— ¿El testigo ha dicho, que
no conocía á Higinia, sino de haber ido con
Dolores, y como paisano?

Testigo. —Sí, señor.
Ei Sr. Galiana.— ¿Quiere Vd. referir loque pasó cuando le dijo Higmia eme era

paisana de Vd?
Fiscal.—¿Pero no pudieron irá la calle deBuencarral?
Testigo.— Tal vez por la dirección auellevaban, pero no lo puedo decir, porque no

ias seguí.
Testigo.— Sí, señor. .El dia en que eso

ocurrió recuerdo que Higinia me dijo:
--Somos paisanos; yo también soy de Ain-

yory. a;ipadre era muy bueno; era mejor queyo, y era también de allí.
Declaración ds AntonioReal, tabernero

de la calla Ancha,Después Ja pregunté si era viuda, yme di-
joque. si,y que su difunto era un pobrecito
cojo, que yo debía conocerle. La pregunté
cómo se llamaba su difunto, y me dijo que
miaño Abad, y entonces ye>la dije'oue el
apellido s¿ rae era conocido; pero querio Je
conocía á él. Cuando -se despidió, me ofreció
su cas.a en el Paseo de Areneros, y no hubo
más trato. Ni más ni manos.

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marca Ja Jey, dijo:

EiSr. "Fiscal. —¿Usted tiene actualmenteuna pastelería en la calle de las Tres Cru«ees í
Testigo.— Sí, señor.

cha?SCaL~¿N° ia tuvo antes en ia calleJU-
iri'Si-. Galiana,

—
;La conocía Vd. de árn»

tes? Testigo.— Si, señor.

t»WCrf;-~«Estu""0 en su tienda ó estabieri-
TÍtfeí doSin&° V de julioúltimo?.testigo.— JNo,^señor.

dia?1SCa ¿N° estuvo sn tarde de ese

¡Thl Sr. rerez de Soto.— Contestando á una
Pregunta fiel defensor de la procesada Hi-
ginia, ha dicho el testigo que cuando estu-
vieron en su casa á despedirse, y no antes¿fué enanco ocurrió la escena á que se hareffirido? .Porque yo creo que hay aquí .una

Testigo.—No, señor.
tarde? aI'~¿QUÍéI1 esXUV0 en la tie"^a e3'

Testi-o.-El dependiente.
riscal.-¿Co;mo se llama?
FiS^Y^IléI,?Pe,?í° loignoro.

el deimndieníe Z.nuel &La¿¿ h¿ff'**f
esta vieron dos mrrier 41 ,, ," aTie la tarrl.

TestÍ£ro.-\o 3mr "iCulüri^1' ljpUos?

Teri?¿^

ivocación

que
¡testigo.

—
No, señor; la escena pasó eldia

mmmty marcharon."

ElSr. Perez de Soto.—¿No es verdad que
"eso del duro sucedió cuando abandonáronla

Testigo.— Sí, señor, el dia que la abando-
ilaron

ElSr. Pérez de Soto.— ¿Es verdad que añ-
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ElSr. Perez de Soto.
—

Los dependientes
de Vd.,¿acostumbran á gastar blusa?

Testigo.
—

Sí, señor.

Testis-o.
—

No, señor.
ElSri Botella.—¿Y en aquella ocasión no

le elijeron nada?
Testiso.

—
No, señor, nada.

El Sr. Botella.—¿No reparó que habian
desaparecido los papeles del cuarto?

Testigo. —Tampoco.

Declaración de D. Antonio Castillo López,
comandante retirado

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marea la ley, dijo

ElSr. Fiscal.—¿Vive Vd. en 3a calle de
Eguiluz?

Testigo.
—

Sí, señor.

Declaración de Manuel González, depen-
diente de comercio.

Hechas las preguntas que marca la ley,
dijo:Fiscal.

—
¿Vivia Vd.en la casa número i,

en el mes de juliodel año pasado? El Sr. Fiscal.—¿Usted, es dependientede
lapastelería de la erite^Ancha^^^^^^^H

Test.K?o.— I,r,i.i'J
Testigo.

—
Si, señor.

Fiscal.
—

¿Usted era el encargado por el
dueño de dicha casa de recibir los alquile-
res de los inquilinos?

Testigo.
—

No, señor, de los porteros.

¿Estaba Vd, encargado del esta-
blecimiento ei día i." de juliodel año pa-
sado?

Fiscal.
—

¿De modo, que los mquilinos sa-
tisfacían el alquiler á los porteros, y éstos
se le entregaban á Vd. que, á su vez, io lle-
vaba á la dueña de la casa?

Testigo. —Sí, señor
Fiscal.

—
¿Recuerda si en la tarde del ex-

presado dia estuvieron dos mujeres á cora*
prar bollos?

Testigo, —
No lo recuerdo.Testigo.

—
Sí, señor.

Fiscal.
—

¿Ha tenido Vd. noticias de que
en la tarde del i."de julio fueron á alquilar
eí cnarto bajo dos mujeres?

Fiscal.
—

Entrarían muchas personas,
naturalmente; ¿pero usted recordaría que
aquellas dos mujeres estuvieron allí, si.las
viera?Testigo.—

No tenia noticia.
Fiscal.—Los porteros, ¿no se lohan refe-

rido á Vd.?
Testigo.—

Me parece epie no.
Fiscal.

—¿No las reconocería si las vol-
viera á ver?Testigo. —Después, sí, señor.

Fiscal. — ¿Y le dijeron los porteros la
conversación que tuvieron con ellas?

Testigo.
—

Me dijeron que habian entrado
dos mujeres que no conocian; que habian
alquilado elcuarto; que habian dado el mes
defianza y el rnesde alquiler,yque almismo
tiempo habian estado bebiendo; pero que al
día siguiente volvió una de ellas diciendo
que no se mudaban, yles devolvió el dinero
en vista de que no habian dejado la cédula,
ni habian dado cuenta á la-dueña.

Testigo. —
No señor, porque como entran

muchas no se fijauno.
Fiscal.

—
Vea con todo, á derecha y á iz»

quierda, por si ve alguna cara conocida.
Testigo (Mirando á las procesadas).

—
No

señor. . . \u25a0

Fiscal.
—

¿Ninguna?
Testigo. —No, señor.
El Sr. Galiana.

—
Recordaré al testigo un

detalle de aquella tarde, por si hace memo-
ria. Después de comprar los bollos que to-
maron entregaron una moneda de cinco pe-
setas, que Vd. miró muchas veces, y no
gustándole le dieron otra, diciéndole la ba-
jita, que era ia que pagaba, al ver que no le
agradaba la moneda: «Si no le gusta ledaré
otra.»

Fiscal.
—-Y eso se lo han referido á Vd

Testigo.—El mes pasado, me parece.
ElSr. Galiana.— ¿Es decir, que los porte-

ros al entregarle al testigo el importe de la
fianza ylos alquileres ie entregaban tam-
bién la cédula, "por ser encargo especial de
la señora? Testigo.

—
No recuerdo.

ElSr. Galiana.
—

A pesar de eso, ¿no re-Testigo.
—

La señora tenia eme ver la cé-
dula, porque si no no estendia elrecibo.

ElSr. Galiana.
—¿De manera qu-s el testi-

go no lecibió los alquileres?
Testigo.

—No, señor.
ElSr. Galiana.

—
¿Usted sabe si los porte-

ros antes de hacer un contrato, exigían la
cédula ce vecindad?

cuerda?
Testigo.

—
No, señor.

.ueG¡ar3,eion de Elias Balaguer^ hermaao
de la Higinia,

Alhacer las preguntas que marca la leys
y contestar que era pariente de una de las
procesadas, dice:

Testigo.
—

La señora tenia dicho eso.
ElSr. Galiana.

—
¿Era rjrden de la señora?

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Botella.

—
¿El dia 1." ó el 2 de julio

salió Vd. á ia calle?

ElSr. Presidente.
—

Con. arreglo á la ley
puede Yd.aostenerse- ele declarar.

Testigo.
—

Como he declarado ya otra vez,
no tengo inconveniente en hacerlo ahora.Testigo.

—
No recuerdo ; probablemente

,liria Presidente.— Ruede entonces preguntar el
miiisxeriopúblico.

Fiscal.— ¿Usted vivía en la calle de Eguí-
luz número 4?

Testigo. —Sí, señor.
Fiscal. —

¿Cuánto tiempo hace?
Testigo. —

Hace más de dos años.
Fiscal*

—
¿Cuánto tiempo vivió Vd. en esa

casa?
Testigo.—Unos cinco ó seis meüea.

ElSr. Botella.
—

Alpasar por la portería,
¿no le dijeron los porteros nada de que ha-
bían alquilado el cuarto?

Testigo.
—

No hubo ocasión.
El Sri Botella.

—
¿No tenían amistad ni

trato'? f. .
Testigo.—El preciso para darme los al-

quileres á primeros de mes.
-El Sr, Botella.

—
¿itero no eran amigos? ri
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Testigo-—Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez,— ¿Estaba en casa a*1

Sr. MillanAstray entonces?
Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿ Haeia:-muchf

tiempo que estaba allí sirviendo?
Testigo.— No sabia yo si,estaba eneas?

del Sr. Millan.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted está segure

que su hermana no sabia el dia i."de jullc
dónde se encontraba prestando Servicio?

Testigo.— Sí, porque aquel dia era el prj1
mero que hacia yo servicio.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y Vd. no le habis
manifestado, por consiguiente, á su herma-
na, puesto que fué el primero, y que hacia
mucho tiempo que no la había visto?

Testigo.— No puedo asegurarlo; pero es«
toy casi seguro.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Está Vd.seguro?
Testigo. —Sí, señor.
E!Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y Vd. en qué pun<

to prestó servicio ?
Testigo.—En la calle-del Arenal, esquías

á la de Bordadores.

Fiscal.—¿Tenia el cuarto por su cuenta ó
jetaba de huésped?
Testigo.—De huésped.
Fiscal.— ¿Era en el cuarto 3.° interior de

licha casa?
Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.

—
Mientras residió ei testigo en

esa habitación, ¿estuvo alguna vez & verle
¡u hermana Higinia?

Testigo.
—

No señor.
Fiscal,

—
¿No le ha viste nunca allí?

Fiscal.
—

¿Ni sabe si durante las ausencias
iel testigo de su casa, cuando salia á sus
Hieliaceres, fuera Higinia á preguntar por
Ú A esa casa de la calle de Eguíluz?

Testigo.— No me ha visto nunca

Testigo.
—

Nunca me han dicho que estu-
viera.

Fiscal.— ¿Y nunca habia dicho Vd. á su
\erraana que vivia en aquella casa?
Testigo.

—
Eso no lo recuerdo; algunas ve-

jes, cuando iba á verla, la decia: «Vivo en
al ó cual lado, por si ocurre algo.»
FiseaL— Pero de todas maneras, ¿á esa

no fué su hermana á verle?
Testigo.—No, señor.
El Sr, Ruiz Jiménez.— ¿Ha visto Vd. al-

rüna vez á su hermana con la Dolores
ivite?

El Sr. Galiana.— Cuando muño ei vejo,
¿en aquella ocasión no fué á su casa á verle
á que le sacara una cédula á nombre de Hi-
ginia Balaguer?

Testigo.— Sí, señor.
Ei Sr. Galiana. —¿Esto seria el 10 ée>

enero?

Tegjigo.—Sí ,. señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Las ha viste jun»

tas en alguna parte?
"

, r
Testigo.— Sí, señor; las he visto en el

sají.n,
Testigo.

—
Me parece que sí.

El Sr. Galiana.— ¿Con posterioridad has
ido á su casa Dolores é Higinia á ia calle de
la Ruda?

Él Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Hacia mucho
tiempo que no la habia visto cuando ocur-
rió eihecho?

Testigo.
—

Hacía bastante.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Usted ha vivido en

ia calle de laRuda?
Testigo.

—
Sí, señor.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Cuánto tiempo
ar.é? ri \u25a0

Testigo.— Sí, señor; pero yo no estaba.
La portera me dijo que habia estado á bus*
carme, y como yo estaba en clase, se mar*
charón

El Sr. Galiana.— ¿Pero tiene seguridad
que la cédula que sacó fué á nombre de Hi-
ginia Balaguer?

Testigo.
—

Hará un año y medio.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Y fueron á la calle

¿e la Ruda su hermana y laDolores á verle
\u25a0i Vd?

Testigo.— -Sí, señor
ElSr. Galiana.

—
¿AI nombre verdader*"

suyo?

Testigo.—No, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Alguna vez le han

lecho el encargo de que sacara una cédula
:\u25a0\u25a0..- vu su hermana H}-yun:y^^^^^MmmM\\^mm\mm

Testigo.
—

Sí, señor
El Sr. Gayyga^H

otro nombre™
— ¿No la sacó á ningún

Testigo.—
No, señor.

ElSr. Galiana.
—

¿Sabe el testigo si los,
porteros de la casa de la calle de"EguiIuz,
o ios que estaban de porteros cuando el tes-
tigo vivid allí, continuaron mucho tíempG
después ó buscaron otro cargo?

Testigo.
—

No lo sé. Alportero le he ¥.$*
te alguna vez.

•Testigo.—No, senorT^^^^^^^^^^^M
¥ ElSr. Ruiz Jiménez.

—
El dia i."de julioi

l-áónde prestó Vd. ¡servicio?
Testigo. —

En la calle del Arenal y Borda-J
dores.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Tenía señalado ese
ritió oara el servicio?

Testigo.
—

Durante un mes.
Ei Sr, Ruiz Jiménez.

—
¿Sabia su hermana

qáe estaba Vd. en ese punto?
Testigo.

—
-No, señor.

Ei Sr" Ruiz Jiménez.
—

¿No la veia usted
Éót entonce??

Testigo. —No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Cuánto tiempo ha-

zla que no la habia visto Vd?
Testigo.

—
Desde cuatro meses antes del

•lecho; la vi una vez en la plaza de Santo
Domingo con un niño, y me dijoque estaba
P." aSa del Sr. Millan.

.7 Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Fué la última vez
-"«.Uviol

ElSr. Galiana.
—

¿Y seguían ae porxere?
en la casa?

Testigo.— No lo sé
ElSr. Galiana.— Eí dia i.* de julio,¿sab*

si esos porteros estaban en armella cas»!
u estigo.— No lo sé.
ElSr. Galiana.— ¿El testigo tiene ia car:rera ue veterinario?
Testigo.— L» estoy estudiando.El Sr. Galiana.— ¿Desde cuándo?
testigo.—Desde hace dos años.
El br. Galiana.— ¿Es decir que el año fo-

sado estaba estudiando el segundo curso?lestigo.—Sí, señor.
E) Sr. Galiana.

—
El testigo, aunque to

.liaya,cursa.do-teílaMa6;.asigna.tura8;d»-vA-
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terinaria, tendrá noticias de lo que tratan?
Testigo.—

Sí, señor.
ElSr. Galiana.

—
¿Sane el testigo que la

asignatura que trata de las enfermedades
se llama patología?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Galiana.

—
¿Y la que trata de los

medicamentos estupefacientes se llama to-
ricología?

Testigo.— Sí, señor.

se las devolví con el importe de las que ha-
bia descachado. Nada más.

El Sr. Pérez de Soto.—Está bien. ¿UsteiJ
dijo algo de eso á su hermana?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Perez de Soto.

—
¿No habló con eha

de eso?
Testigo.

—
No, señor.

El Sr. Perez de Soto.
—¿Usted conocia ai

perro de casa de doña Luciana Borcino?
EiSr. Galiana.

—
Y esta asignatura ¿en

qué ano se cursa?
Testigo.— En el tercero.

Testigo.—No le habia visto.
ElSr. Pérez de Soto.

—¿Nunca fué su her
mana de paseo por donde Vd. estaba, nili©>
vaba el perro?

Testigo.— No, señor.

ElSr. Galiana.
—

¿De modo que el testigo
no puede conocerla hasta que estudie ei
tercero?

Testigo.— Claro. (Murmullos.)
*~Í Sr. Perez de Soto.— Pero aunque sean

iei tercer año, ¿puede haberlas conocido
este año ó el anterior?

Testigo.
—

No, señor.

Declaración de doña Dolores Ordoñez.

Hechas por el señor presidente las pre»
guntas qué marca la ley, elijo:

ElSr. Perez de Soto.
—

Pero aunque no sea
oficialmente, ¿Vd. las conoce?

Testigo.— No, señor.

ElSr, Fiscal.
—

¿En qué calle vivia la tes-
tigo en el mes de junio del año anterior?

Testigo.—En la de Apodaca.
Fiscal.

—¿Próxima á la de Fuencarral?El Sr. Perez de Soto.
—

¿No las conoce?
Perfectamente. Pero ¿podia conocerías?

Testigo.— Si las hubiera estudiado, sí.
El Sr. Perez de Soto.- -Perfectamente.

¿Estuve Vd.en la calle de Fuencarral á Jas
nueve y media ó diez de la mañana del día
1.* de julio?

Testigo.
—

Sí, señor
Fiscal.

—
Yendo Vd. á misa la mañana del

domingo 1.a de julio, al pasar por la calle
de Fuencarral y casa núm. 109, ¿oyó usted
una voz desde un balcón diciendo: eqDoiív»
ros! ¡Dolores!»?

Testigo. —Sí, señor.Testigo.
—

No, señor. Salí á las ocho de
servicio y me fui á mi casa.

El Sr. Perez de Soto.
—

Eso será razón
para Vd., para rní no. Diga Vd., ¿cuántos
años hace que trajo Vd. á su hermana á
Madrid?

Fiscal.
—

¿Levantó Vd. la vista?
Testigo. —Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Y vioVd.á alguien en eln&xcon.?

Testigo. —Sí, señor.
Fiscal.

—¿Recuerda la testigo si ese bal-
cón pertenía á la casa núm. 109 de la c&Uf
de Fuencarral?

Testigo.
—

Sí, señor.
Testigo.

—
Hace bastantes.

El Sr. Perez de Soto.
—¿Recuerda Vd. si

fué el año 1880?
Testigo.—El año no lo recuerdo.
ElSr. Perez de Soto.

—
Desde que vine ¿no

T'olvió á salir de Madrid su hermana?

Fiscal.
—

¿Reconocería .á esa mujer si la
viera?

Testigo. —
No. señor.

Fiscal.—¿Absolutamente?
Testigo.

—
Absolutamente no lopodría de«

cir.

Testigo. —Si, ha salido.
ElSr. Perez de Soto.

—¿Recuerda á dónde?
Testigo.—

A Zaragoza.
ElSr. Pérez de Soto.

—¿En Zaragoza? ¿Sa-
be si estuvo allí con Evaristo elCojo?

Testigo.— No lo sé, creo que sí,
ElSr. Perez ele Soto.

—
¿Estuvo sirviendo

illíó no tiene Vd. noticia?

Fiscal.—¿Y está segura la testigo de que
ese balcón pertenecía ala habitación de do-
ña Lucinr>:: Borcino?

Testigo.-— Sí, señor.
Fiscal.

—¿De Ja misma habitación salid la
voz? ¿En ese balcón estaba la mujer qne us^»
ted vio?

Testigo.
—

Si, señor.

Testigo. —
No lo sé

El Sr. Perez de Soto.
—

¿Usieá que conoce
Ja veterinaria conocerá las sustancias estu-
pefacientes, y por consiguiente Vd. podría
haber dado noticias de los efectos que pue-
den producir en los animales?

Fiscal.—No tengo más que preguntar.
ElSr, Ruiz Jiménez.— ¿En qué balcón v¿¿

usted á esa. mujer?
Testigo.

—
No puedo precisar.

ElSr. Ruiez Jiménez.
—

¿No recuerda si ef
algún balcón, esquina á la caiie del DivinePastor, ó si la haria á la de la Corredera?

Testigo.— Sí, señor, el segundo empezar)-»
do por Ja Corredera.

ElSr. Perez de Soto.—¿Iba Vd. á misa?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto.—¿Y qué hora seria

cuando Vd. oyó eso de ¡Dolores! ¡DoloresI;
Testigo.

—
Seria la una menos minutos.

Testigo.
—

No señor; ya he contestado an-
tes que si las hubiera" estudiado las cono-
cería.

ElSr. Pérez de Soto.-—¿Usted recuerda si
por el mes de diciembre de este año ha te-
nido encargado de despachar papeletas para
la rifa de un reloj de oro?

Testigo. —
Pasó* Jo siguiente: En el mes de

noviembre iba yo tedas las tardes á ver si
tenia que mandar algún pliego á la alcaidía.
Uno de los dias, casi á fin de mes, me dijo:
«Diga Vd.,Balaguer, se rifa un reloj de
oro, si Vd. quiere llevarse algunas papele-
tas pera despacharlas se las "daré.

—
No me.

importa nada, ie dije. Me las llevé, ven-
dí -
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Declaración de José Alvarez , cochero

i Hechas las preguntas que marca la lev


